
“Para castigar tengo la eternidad y ahora estoy prolongándoles el tiempo de 
la misericordia, pero ay de ellos si no reconocen este tiempo de Mi visita. … 
Impetra para ellos la gracia para que también ellos adoren Mi misericordia” (III, 
44). 
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Muy queridos apóstoles de la Misericordia Divina: 

Este año estamos aún dentro del centenario del nacimiento de San Juan Pablo II (18/05/1920). 
Todos sabemos cuán ligado estaba a la causa de canonización de Santa Faustina y cuán profundo en su 
corazón tenía la devoción a la Misericordia Divina. Él mismo, al inicio de su pontificado y haciendo 
referencia a esta Misericordia nos dirá: “La manifestación del hombre en la plena dignidad de su 
naturaleza no puede tener lugar sin la referencia – no sólo conceptual, sino también íntegramente 
existencial- a Dios.  El hombre y su vocación suprema se desvelan en Cristo mediante la revelación del 
misterio del Padre y de su amor” (Dives in misericordia, 1). 

A nadie se le escapa el difícil momento histórico en el que nos encontramos. La pandemia no sólo 
ha provocado muchas muertes y enfermos, sino también ha provocado dificultades en las relaciones 
humanas, nos avecina a una fuerte crisis económica y ha limitado el ejercicio de la libertad no sólo en el 
ámbito civil sino en el religioso en tantos lugares. El hecho de que en la mayoría de los ambientes se 
haya propuesto sólo una solución médica y logística a esta crisis es un claro signo del puesto irrelevante 
de Dios en nuestra sociedad.  

A su vez, da la sensación de que en ciertos países se está aprovechando esta situación para 
promover un totalitarismo ideológico que, fundándose en un cierto concepto de relativismo y tolerancia, 
promueve la cultura de la muerte y la destrucción de la familia.  

Es por ello que las palabras antes citadas de San Juan Pablo II cobran una especial importancia.  
Es necesario redescubrir la dignidad de la persona y, para ello, profundizar en el misterio de la 
Misericordia Divina manifestado en Cristo.   

De cara a la próxima Fiesta de la Misericordia el Señor nos invita muy especialmente a entrar en 
este misterio y dar testimonio de Él “a tiempo y a destiempo” (2 Tim 4, 2).  A esto nos mueve un especial 
amor y llamada de Cristo que nos invita a ser sus apóstoles de diversos modos:  

- Ofrecer sufrimientos y sacrificios. “Durante la Santa Misa vi al Señor Jesús clavado en la cruz, 
entre grandes sufrimientos. Un silencioso gemido salía de su Corazón, un momento después 
dijo:  Deseo, deseo la salvación de las almas; ayúdame, hija Mía, a salvar las almas.  Une 
tus sufrimientos a Mi Pasión y ofrécelos al Padre Celestial por los pecadores” (III, 8). “Por su 
dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero” (I, 197) 

- Oración. Ante el sufrimiento de un moribundo, Cristo insiste a Santa Faustina “Reza esta 
coronilla” (III, 9).  

- Sacramentos. Hemos de redescubrir que no podemos vivir sin los Sacramentos. “Hija Mía, 
escribe que Me duele mucho cuando las almas consagradas se acercan al sacramento del 
Amor solamente por costumbre como si no distinguieran este alimento.  No encuentro en sus 
corazones ni fe ni amor.  A tales almas voy con gran renuencia, sería mejor que no Me 
recibieran” (IV,39).  El vacío Eucarístico que estamos viviendo en tantas regiones de todo el 
mundo, ¿no es precisamente consecuencia de esta falta de fe y amor? 

- Como el Buen Samaritano, acercándonos a nuestros prójimos y, descubriendo su necesidad, 
mostrándoles la Buena Nueva de Cristo con nuestras palabras y obras. “En el Antiguo 
Testamento enviaba a los profetas con truenos a Mi pueblo.  Hoy te envío a ti a toda la 
humanidad con Mi misericordia.  No quiero castigar a la humanidad doliente, sino que deseo 
sanarla, abrazarla a Mi Corazón misericordioso.  Hago uso de los castigos cuando Me 
obligan a ello; Mi mano resiste a tomar la espada de la justicia.  Antes del día de la justicia 
envío el día de la misericordia” (V,155) 

 



- Con nuestra conversión a una auténtica Fe, Esperanza y Caridad, capaces de dejarnos llenar por 
Dios y ser fieles a Él incluso en medio de tempestades y dificultades. “Me hieren más las 
pequeñas imperfecciones de las almas elegidas que los pecados de las almas que viven en el 
mundo” (II,47). 

En medio de las dificultades en las que nos encontramos hemos de recordar que Dios es el Señor 
de la historia y en su omnipotente y sabia Providencia va dirigiendo la Historia de la Salvación de cada 
alma y de todos los elegidos. “Has de saber también, hija Mía, que todas las criaturas, sepan o no 
sepan, quieran o no quieran, siempre cumplen Mi voluntad” (II, 52). “No tengas miedo de nada, todas las 
dificultades servirán para que se realice Mi voluntad” (II, 90). 

Contando con las dificultades en las que nos encontramos, hemos de pedir a María Santísima que 
abra nuestro corazón y mente a la gracia de Dios. El Espíritu Santo nos inspirará nuevos modos y 
palabras para hacer llegar el Evangelio a quien lo necesita. Ni el miedo ni un falso concepto de 
prudencia debe impedirnos acercar a los demás a la Palabra de Dios y a los Sacramentos. Los santos nos 
demuestran que Dios es capaz de hacer maravillas a través de pobres instrumentos. Recordemos los 
actos heroicos de los primeros cristianos durante las persecuciones de los primeros siglos, de los 
mártires del siglo XX en tantos países y en tan diversas circunstancias, el testimonio de tantos mártires y 
confesores de la fe en este mismo siglo.  Todo ello nos invita a mirar a Cristo con audacia y a ser 
capaces de poner los medios necesarios para vivir en plenitud nuestra vida de hijos de Dios y anunciarle 
a los que nos rodean.  

“Después de esto, ¿qué diremos? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El 
que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con 
Él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica.  ¿Quién condenará? ¿Acaso Cristo 
Jesús, que murió, más todavía, resucitó y está a la derecha de Dios y que además intercede por 
nosotros? ¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, 
¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?; como está escrito: Por tu causa nos degüellan 
cada día, nos tratan como a ovejas de matanza.  Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel 
que nos ha amado.  Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni 
presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor” (Romanos 8, 31-39). 

“Prometo que el alma que venere ese Cuadro, no se perderá.  Prometo, ya aquí en la tierra, la 
victoria sobre los enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte Yo mismo la defenderé como a mi 
Gloria” (I, 18). 

NUESTROS IMPRESOS, como todos los años, os los ofrecemos con el ruego de que LOS 
PEDIDOS LOS HAGAIS, si es posible, a continuación de recibir esta carta para darnos tiempo a 
preparar los envíos en Febrero – Marzo. Incluso en dos meses nos resulta difícil. GRACIAS POR 
VUESTRA COLABORACION. Os recordamos que tenemos a vuestra disposición el “Diario de Santa 
Faustina”, “El arte de aprovechar nuestras faltas” y “Misericordiosos en la vida cotidiana”. Os 
adjuntamos las siguientes publicaciones:  

- TRÍPTICO DE BOLSILLO. 

- ESTAMPA ICONO 

- FIESTA DE LA MISERICORDIA DIVINA 

- RECORDATORIO (DETENTE) 

- DÍPTICO ROSARIO DE LA MISERICORDIA DIVINA. Incluye el texto de todas las oraciones. 

Que DIOS OS BENDIGA POR VUESTROS DONATIVOS, que este año hemos empleado para 
estampar impresos directamente en Venezuela (161.000 Uds.), Perú (233.000 Uds.) y a muchos 
sacerdotes para facilitarles el apostolado de la devoción a la Misericordia Divina. 

Que María, Peregrina en la Fe, nos conceda entrar en lo más profundo del misterio del Corazón 
de Cristo y ser audaces apóstoles de su Misericordia en medio del mundo. María, Madre de la 
Misericordia, ¡ruega por nosotros! 

      APOSTOLADO DE LA MISERICORDIA DIVINA 

http://misericordiadivina.org/ 

 
Próximo Domingo de la Misericordia Divina: 11 abril 2021  


